Lectio Divina · Revelación a los sencillos de corazón
Lectio Divina
Martes 1 de diciembre de 2026
«Has revelado estas cosas a la gente sencilla.»
Martes de la I semana del Tiempo de Adviento
Lucas 10, 21-24
LECTIO (LECTURA)
El pasaje evangélico de Lucas 10, 21-24 presenta a Jesús exultante en el Espíritu Santo, una manifestación de gozo profundo y sobrenatural. Esta alegría brota de la revelación de los misterios divinos no a los 'sabios y entendidos' según los criterios humanos, sino a los 'sencillos' o 'pequeños' (en griego, nepioi), aquellos que no confían en su propia sabiduría sino que se abren con humildad a Dios. Jesús alaba al Padre por esta elección soberana, que es una manifestación de su beneplácito divino. Esta acción de gracias subraya la gratuidad de la salvación y la inversión de los valores humanos por parte de Dios. El contexto inmediato de este júbilo es el regreso de los setenta y dos discípulos, que habían experimentado el poder del Reino de Dios (Lc 10,17-20), lo cual confirma la eficacia de la misión confiada a los humildes. La referencia a 'todas las cosas' entregadas por el Padre al Hijo, y el conocimiento mutuo y exclusivo entre Padre e Hijo, revela la filiación divina de Jesús y su papel como único mediador de la revelación. Él es quien decide a quién revelar al Padre, destacando la autoridad y la íntima relación de Jesús con Dios.
MEDITATIO (MEDITACIÓN)
La exultación de Jesús en el Espíritu Santo nos invita a reflexionar sobre la verdadera sabiduría. No se trata de una sabiduría meramente intelectual o académica, sino de una apertura de corazón que permite acoger los dones de Dios. Los 'sabios y entendidos' a quienes se les esconde la revelación no son los eruditos per se, sino aquellos que, confiando excesivamente en su propia capacidad, cierran su corazón a la gracia. En contraste, los 'sencillos' son aquellos que, con humildad y docilidad, se disponen a recibir la Palabra de Dios. Esta verdad resuena con la primera lectura de Isaías, que describe al Mesías como un vástago de Jesé sobre quien reposa el Espíritu del Señor, un Espíritu de sabiduría y entendimiento, que no juzga por las apariencias, sino que defiende al desamparado. La sabiduría divina no se manifiesta en el poder o la ostentación, sino en la justicia, la piedad y la capacidad de discernir el corazón de las cosas. El Catecismo de la Iglesia Católica, al hablar de la bienaventuranza de los pobres de espíritu, nos recuerda que el Reino de los cielos les pertenece (Mt 5,3), confirmando esta predilección divina por los humildes. La revelación del Padre a través del Hijo es un don inmerecido, una gracia que solo puede ser acogida por un corazón dispuesto a ser transformado por ella. Es el Adviento un tiempo propicio para cultivar esta sencillez interior, para despojarnos de toda autosuficiencia y prepararnos para acoger al Señor que viene.
ORATIO (ORACIÓN)
Oh, Padre amado, Señor del cielo y de la tierra, te alabamos con la misma alegría de tu Hijo Jesús. Gracias porque has querido revelarte a los pequeños, a los que no se fían de su propia astucia, sino que abren su corazón a tu gracia. Concédenos, Señor, la sencillez de espíritu para acoger tu Palabra, para que nuestros ojos vean lo que muchos profetas y reyes desearon ver y nuestros oídos escuchen lo que anhelaron oír. Que tu Espíritu, el mismo que reposa sobre el Renuevo de Jesé, nos ilumine y nos guíe, para que seamos justos en el juicio y fieles en el amor, y así tu Reino de paz y armonía se haga presente en nosotros y a través de nosotros. Que la luz de tu Hijo, Jesucristo, nos revele siempre tu rostro y nos haga dignos de tu amor.
CONTEMPLATIO (CONTEMPLACIÓN)
Descansa en el silencio, meditando en la alegría de Jesús por la revelación del Padre a los sencillos. Deja que esta verdad penetre tu corazón y te invite a una humildad profunda. San Agustín decía: 'Dios resiste a los soberbios y da su gracia a los humildes'. Permanece en la presencia de Aquel que se revela a los pequeños.
ACTIO (COMPROMISO)
Hoy, buscaré una oportunidad para servir a alguien de manera humilde y desinteresada, sin buscar reconocimiento, recordando que en la sencillez se revela la gracia de Dios.
